
¿Hay espacio para una alianza entre 
socialcristianos y liberales 

en el Chile actual?
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A l analizar la historia de las posiciones de 
centro y centroderecha en Chile, saltan rá-
pidamente a la vista las divergencias entre 

socialcristianos y liberales. En ello, tanto la religión 
como el binomio comunidad/individuo han jugado 
un papel clave. 

El socialcristianismo en Chile surgió del seno 
del Partido Conservador, católico y confesional 

discusiones en torno a la relación Iglesia-Estado 
-

res como Abdón Cifuentes y Zorobabel Rodríguez 
rechazaron la idea de la «revolución social», así 
como la intervención de la educación laica en los 
niños y jóvenes del país. Ya fuera como polemis-
tas en periódicos como El Independiente, ya como 
formadores de la juventud en agrupaciones como 

del siglo XIX y principios del XX, se había promul-
gado un número importante de leyes de corte so-
cialcristiano, cuya línea de acción recibió un inne-
gable impulso luego de aparecida la encíclica papal 
Rerum Novarum

El liberalismo, por su parte, no tiene un origen ni 

-
nas veces incluso contradictorias entre sí. Liberal 

-

-
vocada por las independencias hispanoamericanas 
pasaba por un régimen monárquico-constitucional 
más que por uno republicano. Hubo conservadores 
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y liberales cercanos al liberalismo anglosajón o 
clásico, como Andrés Bello, y otros más proclives 
al liberalismo continental, como Francisco Bilbao. 
Dentro del Partido Liberal, a su vez, es posible en-
contrar a políticos y pensadores más o menos esta-
tistas o individualistas, más o menos reformistas, 
según los actores involucrados en el debate de tur-
no. Todo lo cual impide escribir una historia lineal 
del liberalismo decimonónico.

La cuestión es igualmente compleja al adentrar-
nos en el siglo XX, cuando tanto socialcristianos 
como liberales experimentaron nuevos y profun-
dos cismas en sus respectivas expresiones polí-
ticas. El Partido Conservador se escindió en dos a 
raíz del surgimiento de la Falange Nacional, un mo-

por su parte, fueron poco a poco acercándose a la 
derecha económica, abandonando en consecuen-
cia posturas que décadas antes los habían acerca-
do al Partido Radical. Un elemento diferenciador 
entre socialcristianos y liberales de cualquier sig-
no se mantuvo, sin embargo, a lo largo del tiem-
po: el convencimiento entre los primeros de que 

-
tas, de las comunidades de base, como la familia 
o las iglesias, un enfoque que, desde la década de 

que, a partir de un encuentro llevado a cabo en el 

llamado como «neoliberalismo». Para entonces, 
dicho concepto no tenía la connotación economi-
cista que se le achaca hoy; más bien, fue el térmi-
no escogido por pensadores como Raymond Aron, 
Friedrich Hayek y Ludwig von Mises para defender 
a la «sociedad libre» de las garras del fascismo y 
del comunismo. 

Entre los años sesenta y noventa del siglo pasa-

por el «Chicago-gremialismo», se distanciaron 
aún más de las corrientes socialcristianas, ha-
ciendo de la relación individuo/propiedad privada 

el eje central de su actuar político-económico. La 
corriente socialcristiana, por su parte, ejerció cier-
ta ascendencia durante los gobiernos de centroiz-
quierda de Patricio Aylwin y Eduardo Frei Ruiz-Ta-
gle, si bien en el último tiempo sus cultores se han 
concentrado en centros de estudios de centrode-
recha, como el Instituto de Estudios de la Socie-

ahora es hasta qué punto las diferentes tradiciones 
liberales podrían entrar en una sinergia productiva 
con los sectores socialcristianos. ¿Hay espacio en 
la política chilena actual para conformar un polo 

para que socialcristianos y liberales puedan dispu-
tar la toma de decisiones a la «nueva izquierda» 
liderada por el Frente Amplio y el Partido Comunis-
ta? En lo que queda de estas líneas, me detengo en 
las que, creo, son las tres áreas donde debería con-
centrarse un proyecto con esas características .

Lo primero dice relación con la forma en que 

diferencia de buena parte de la izquierda, los so-
cialcristianos y liberales no ven el Estado como un 
objetivo en sí mismo, sino más bien como un me-
dio que debe estar al servicio de la sociedad civil. 
Es cierto que grupos libertarios que se ubican al 
extremo derecho del espectro político tienden a 

o suene a estatal. No obstante, el libertarismo es 
más una excepción que una regla en la historia del 
liberalismo: no hay que olvidar que, incluso para 
liberales como Adam Smith, el Estado muchas ve-
ces puede ser un garante de la libertad individual 
o colectiva. 

Algo similar ocurre cuando nos enfrentamos al 
mercado. Una parte de la derecha chilena no tiene 

de una entelequia, disociada tanto de la realidad 
fáctica en la cual se desenvuelve como de las per-
sonas que la conforman. Olvidan, con ello, que hay 
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muchos ámbitos de la vida social que no pueden 
ser resueltos bajo las lógicas del mercado, ya que 
las personas no se agotan en una dimensión ma-
terial que pueda ser resuelta solo a través del in-
tercambio de bienes y servicios. Para la izquierda, 
en tanto, el mercado es una herramienta indesea-
ble que debe ser superada mediante una interven-
ción desmedida del Estado. Ambas posturas son 
en extremo simplistas, sobre todo en sociedades 
modernas y complejas como la chilena, donde ni 
las lógicas de mercado ni el estatismo avasallador 
alcanzan para resolver las necesidades de las per-
sonas. Una posible alianza entre socialcristianos y 
liberales debería, en consecuencia, buscar resolver 
esta falsa dicotomía a través de políticas públicas 
en las que ninguno de ambos medios fuera exclui-
do por razones políticas ni morales.

Finalmente, a ambas tradiciones las une un 
compromiso con las agendas reformistas. Ni la 
refundación que promete la «nueva izquierda» a 
través de la «transformación» de todos los «pode-
res constituidos» ni el inmovilismo de cierta de-
recha prometen gobernabilidad en el largo plazo. 
Fue el irlandés Edmund Burke quien legó, al mun-
do occidental, una receta —que es liberal y conser-
vadora al mismo tiempo— para hacer frente a los 
impulsos revolucionarios, y que descansa sobre la 
vieja idea de que las reformas bien pensadas y lo-
gradas son el mejor antídoto tanto frente al jacobi-
nismo constructivista como al rechazo que se opo-
ne a todo tipo de cambio. Quizás sea hora de volver 
a recordarlo. 

A ambas tradiciones las une un compro-

miso con las agendas reformistas. Ni la 

refundación que promete la «nueva iz-

quierda» a través de la «transformación» 

de todos los «poderes constituidos» ni el 

inmovilismo de cierta derecha prometen 

gobernabilidad en el largo plazo. Fue el ir-

landés Edmund Burke quien legó, al mun-

do occidental, una receta —que es liberal 

y conservadora al mismo tiempo— para 

hacer frente a los impulsos revoluciona-

rios, y que descansa sobre la vieja idea de 

que las reformas bien pensadas y logra-

das son el mejor antídoto tanto frente al 

jacobinismo constructivista como al re-

chazo que se opone a todo tipo de cambio. 


